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La Guerra de las Calderas contra 
el frío en los institutos

Joves per la Pública, colectivo estudiantil de Menorca

Hace años que en los institutos de Menorca los sistemas de calefacción no fun-
cionan correctamente. Algunos desde que se construyeron. La consecuencia es obvia: 
en invierno hace demasiado frío para estudiar en condiciones dignas. Algunos de es-
tos sistemas incluso han provocado evacuaciones por inundar el instituto con humo. 
En “Joves per la Pública” vimos que este año sería casi el vigésimo aniversario de 
este problema y que el Gobierno Balear continuaría sin actuar de ninguna forma. Tal 
como estaba la situación, decidimos actuar. Primero empezamos a hacer acciones sim-
bólicas: pedir fotografías del estudiantado con mantas en clase, concentraciones con 
mantas, guantes, gorros... o que trajeran termómetros a los institutos para recoger 
con un formulario los centros donde hacía menos de 17ºC (límite legal) y denunciarlo 
a inspección educativa. Todo esto, organizado de forma asamblearia y desde cada ins-
tituto. Conseguimos poner el problema en la agenda mediática y política menorquina, 
pero seguíamos sin soluciones.

Después, empezamos La Guerra de las Calderas con una rueda de prensa. Una lucha nunca 
vista en la isla, puesto que el punto fuerte no estaba en la calle, sino que estaba 
en las redes y en los medios de comunicación. Decenas de tweets y más de cincuenta 
mil visualizaciones en poco más de un fin de semana. Está claro que escribir tweets 
así por así no sirve mucho. Pero, si dentro nombras y etiquetas a los representantes 
políticos los señalas públicamente. Además, aprovechamos su campaña "Better in Winter" 
(Mejor en invierno) para la Feria Internacional del Turismo (FITUR), en la cual se 
gastaron más de un millón de euros que podrían haber sido invertidos a reparar (va-
rias veces) los sistemas de calefacción. Con imaginación, le dimos la vuelta: usamos 
el mismo lema y estética para denunciar la carencia de infraestructuras dignas y de 
inversión pública en los Institutos. Arrastramos el apoyo de sindicatos y organiza-
ciones políticas de Baleares. El problema salía en los medios menorquines una y otra 
vez íbamos desgastando la imagen del gobierno. Entonces, los tweets y la campaña en 
redes comenzaron a funcionar: cinco días después de empezar la campaña, el Delegado 
de enseñanza en Menorca y la alcaldesa de Mahón se querían reunir con nosotros.

Y nos reunimos. Aunque pensamos que aquello no tendría que recibir el nombre de 
"reunión". No podemos aceptar que tuviéramos que ser nosotros quienes teníamos que 
corregir al Delegado porque era él quien se equivocaba. Desconoce la realidad de los 
institutos, intentó restar importancia a nuestros problemas y no puso sobre la mesa 
ninguna propuesta que suponga una respuesta definitiva. Por eso, pedimos su dimisión. 
Ahora el frío pasa, pero volverá. De lo que estamos seguros es que no lo volveremos 
a vivir en silencio y sin señalar a los responsables. Hemos comprobado que si nos 
organizamos y levantamos la voz les tiemblan las piernas. Seguro que encontraremos 
la manera que las mantas se queden en casa y no nos acompañen hasta las aulas.

"Hemos comprobado que si nos organizamos y levanta-

mos la voz les tiemblan las piernas."
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oder Popular es mucho más que una revista de actualidad, es una herramienta 
de combate cultural e ideológico. Siempre a caballo entre el arte y la agitación. 
Siempre en defensa del debate sin dogmas, la heterodoxia y la irreverencia 
política. Desde la convicción de que pensar nuestro contexto, debatirlo sin 

complejos y revisar nuestras certezas teóricas son pasos claves para cambiar nuestro 
mundo de base.
 
Este cuarto número tiene un común denominador, un eje común, que orienta to-
dos los artículos: la juventud. Trata de visibilizar y recalcar la importancia de una 
mirada joven para pensar el presente, para hacer y construir un anticapitalismo 
con futuro. Con este propósito, comienza reflexionando sobre las formas juveniles 
asociadas al auge de una nueva extrema derecha antistablishment en Europa. El 
artículo el FASCISMO POP DEL HOGAR SOCIAL MADRID profundiza en el surgimiento 
de HSM como un espacio de autoorganización juvenil de extrema derecha en el 
Estado Español que la juventud anticapitalista debemos combatir desde las calles.  
 
Con interés por profundizar en las dificultades y contradicciones que se dan en la 
práctica política de mujeres jóvenes en las instituciones, la entrevista de este volu-
men se centra en María Romay, concejala de Participación Ciudadana y militante 
de Anticapitalistas. La entrevista presenta algunas de las dificultades de desarrollar 
políticas anticapitalistas y feministas en las instituciones. El debate central de la 
revista analiza el feminismo desde una óptica joven. LA GENERACIÓN QUE HA REDES-
CUBIERTO EL FEMINISMO presenta los cambios generacionales que se han producido en 
las prácticas feministas. Es decir, cómo la masificación y ampliación del movimiento 
feminista sumada a los cambios sociales y tecnológicos han servido para configurar 
un feminismo más abierto, donde las redes sociales y la dimensión afectiva guardan 
un papel muy relevante. La sección en abierto aborda la EMIGRACIÓN como una de 
las problemáticas que inciden con mayor dureza sobre la juventud. La entrevista a 
Ana García manifiesta la crudeza del proceso migratorio económico y la precariedad 
asociada a dicha condición migrante.
 
Por su parte, el apartado de historia comunista incluye un repaso a la historia del 
Partido de los Panteras Negras de la mano de Fred Hampton. En el BLACK PANTHER 
PARTY: ENTRE WATTS Y VIETNAM se muestra cómo la organización, eminentemente 
juvenil, de una generación condenada a la marginación logra poner en cuestiona-
miento el orden social y racial internacional.  En la habitual sección cultural de 
lucha de pases se presenta el FC LAMPEDUSA como un equipo de fútbol referente en 
su lucha antirracistas, LGTBI y por los derechos, organizando jóvenes inmigrantes 
a través del deporte.
 
Por último, y cerrando el número, en el diccionario de conceptos marxistas Joseba 
Fernández explica la MERCANTILIZACIÓN DE LA EDUCACIÓN EN LA ERA DEL NEOLIBERA-
LISMO. En él se describe el proceso de mutaciones que ha sufrido el sistema educativo 
desde los años 70 introduciendo una lógica del beneficio y la rentabilidad en sectores 
como la educación, la investigación y la producción del conocimiento.
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Miguel Gómez

Una vez, una tuitera criticó a este co-
lectivo mentándole por sus siglas, “HSM”. 
Enseguida recibió una respuesta recrimi-
natoria: “Entiendo que no te guste High 
School Musical, pero no hace falta que 
les llames nazis”. A mí tampoco me gusta 
High School Musical, porque es una bo-
ñiga Disney, pero menos el Hogar Social 

Madrid. El HSM se aproxima a los tres 
años de vida con un balance de cinco 
okupaciones, (prefieren decir “ocupacio-
nes”) y bastante repercusión mediática, 
aunque su militancia no llegue a los dos 
centenares.

El interés que ha suscitado entre los me-
dia se debe principalmente a la impor-
tancia que Melisa Ruiz, su ideóloga y cara 
más reconocible, le concede a la imagen y 
al discurso. Hay dónde la ven, estudia Fi-
losofía y Antropología, domina la comu-
nicación y los tiempos y 
está obsesionada por 
la hegemonía cultu-
ral. No en vano con-
sidera “fundamenta-
les” las aportaciones 
de Gramsci. Reconoce, 
además, estar interesada 
en las ideas de Errejón y ser 
espectadora de Otra Vuelta 
de Tuerka y Fort Apache. 
Ellos también han teni-
do que debatir mucho 
sobre la transversalidad 
o los que faltan. Solo así 
se explica la reducción de 
la importancia simbólica que 
le conceden a Ramiro Ledes-
ma que al principio formaba 
parte del nombre original 
del Hogar Social. En todo 
caso, ni el HSM ni su por-

tavoz niegan públicamente su aprecio por 
la Casa Pound o por Amanecer Dorado. Sí 
por el Frente Nacional de Marine Le Pen, 
a los que consideran “sionistas”. Entien-
den, como sus aliados internacionales, 
que es a través del asistencialismo como 
pueden potenciar sus mensajes que se 
resumen en uno: “ayudas sociales para 
los nacionales”.

Ledesma es un personaje de lo más in-
teresante. Fundador de las JONS, salió 
del espacio en 1935 por discrepancias 
con su evolución. Historiadores como 
Stanley Paine le reconocen como uno de 
los pocos intelectuales que tuvo el 

fascismo “auténtico” 
existente en Espa-

ña, y eso que fue 
fusilado con 
31 años (en 
octubre del 
36, junto a 
Ramiro de 

Maez-

El fascismo pop del Hogar Social 
Madrid

tu). Impulsor de la revista La conquis-
ta del Estado. Su obra más importante, 
probablemente junto con Discurso a las 
juventudes de España, fue ¿Fascismo en 
España? (sí, entre interrogantes):
“Una vez vencido el marxismo, las mayo-
res dificultades se le presentan al fascista 
por el lado liberal, demoburgués, donde 
se apiñan, no esas pobres añoranzas de 
la libertad perdida (…) sino el frente oli-

gárquico capitalista; es decir, (...) todos los 
magnates (…). Generalmente, todos ellos 
se muestran partidarios de la democracia 
liberal (…). Pues son, en efecto, los repre-
sentantes feudalistas (...) mostrándose 
hoy enemigos de la prepotencia y de la 
pujanza del Estado, como sus anteceso-
r e s lo eran ayer de la soberanía de 
l o s monarcas. El fascismo sabe 
que la democracia parlamentaria 
e s el régimen ideal para que 

predominen, del modo 
más descarado, las 
peores formas de feu-
dalismo moderno.”

Racismo antiestablish-
ment, estigmatización 
de los inmigrantes (el pe-
núltimo contra el último), 
ambigüedad discursiva y 

eficacia logística, comuni-
cativa y operativa. Son las cla-

ves del Hogar Social Madrid, fascismo pop 
para una sociedad sin respuestas. No solo 
vale con reírnos de ellos, junto a Ignatius 
Farray, al cántico de “fascismo del bueno”. 
Hay que, primero, estudiarles, y, segundo, 
llegar a dónde llegan y a dónde no llegan, 
convencer a los que convencen y a los 
que desprecian. Diez, cien y mil centros 
sociales son el mejor antídoto para diez, 
cien o mil hogares sociales. Que HSM 

siga significando High School Musical, 
otra boñiga de Disney.. n

ac
tu

al
id

ad
4 r PODER POPULAR r PRIMAVERA 2017



Jose Ignacio garcía

María Romay (1991) llegó a la concejalía 
en junio de 2015, con 24 años. Miembro de 
Podemos Cádiz, militante de anticapitalis-
tas y activista del movimiento estudian-
til en la ciudad, comenzó en el Ayunta-
miento de Cádiz con la responsabilidad 
de Educación, Juventud y Deporte y en el 
verano de 2016 tras una remodelación en 
el gobierno pasó a ser Delegada de Parti-
cipación Ciudadana y Fiestas.

Las delegaciones que dirige María son de 
las que mayor peso político tienen en este 
momento. Participación ciudadana lo es 
por ser una apuesta estratégica de cual-
quier proyecto de cambio real, y Fiestas 
por la impronta política que tiene una 
fiesta como el carnaval en la capital ga-
ditana. Es además, la primera concejala 
de fiestas en la historia de la ciudad. 26 
años, mujer, revolucionaria, feminista 
y dirigiendo el carnaval de Cádiz. Casi 
nada. Una de sus primeras medidas: la 
eliminación del concurso de ninfas tras 50 
años de existencia, un concurso de belleza 
ligado a una figura sumisa de la mujer 
carnavalera.

Te hago la pregunta que te habrán he-
cho mil veces, ¿cómo es para una mujer 
revolucionaria, feminista de 24 años 
llegar al gobierno municipal?
Pues es muy duro. Creo que esta respuesta 
en concreto siempre la he dado desde un 
punto de vista anticapitalista y radical, 
porque creo que se nos olvida muchas ve-
ces que hemos venido a las instituciones 
no para cambiar nuestro discurso sino 
para hacerlo asequible a los demás, por 
lo que en ese sentido siempre me he mos-
trado transparente: he dicho que el hecho 
de ser mujer ya me coloca en una posición 

supeditada y que el hecho de ser jóven 
me ha ocasionado en muchas ocasiones 
problemas, tanto de ninguneo por parte 
de otros cargos como por parte de algunos 
trabajadores del Ayuntamiento. Además, 
cuando empecé en el ayuntamiento lle-
vaba delegaciones muy masculinizadas. 
Esa condescendencia, el paternalismo, el 
decirte muchas veces “qué guapa es”, “qué 
mona es”, sin mentar en ningún momento 
tu gestión ni tus iniciativas políticas. 

Vienes de ser activista estudiantil, 
el perfil jóven de la candidatura de 
Podemos Cádiz, ¿Cómo percibes a la 
juventud con respecto a la política? 
¿Somos una generación politizada?
Siempre intento huir del estereotipo de la 
juventud que no se moviliza, la juventud 
que pasa de todo y solo se preocupa de 
beber. Si nos ponemos a echar la vista no 
muy atrás, los últimos acontecimientos 
políticos masivos en el estado han sido 
protagonizados por jóvenes. Desde los 
predecesores del 15M, que podemos decir 
que fue Juventud Sin Futuro, o el 15M en 
sí, que tuvo una amplia participación de 
capas juveniles que no habían participado 
hasta entonces en política y pusieron de 
manifiesto el por qué no lo habían hecho, 
y al menos algunas de esas claves tenían 
que ver con la falta de confianza en los 
partidos, con toda la razón del mundo. 
También tiene sus cosas malas, obvia-
mente, como la posmodernidad que han 
calado tantísimo en amplias capas de la 
juventud, el miedo al compromiso, aspec-
to que no se ve solo en lo que tiene que ver 
con la política sino en relaciones persona-
les, amistad, amor,...Creo que es un reto de 
la juventud anticapitalista el enseñar que 
es compatible ser joven con movilizarse, 
tener amigos, ser normal, etc..

interesantes eran mujeres. No es algo co-
mún ni aleatorio, es fruto de un esfuerzo 
consciente para atraer a ese tipo de perfi-
les porque hemos puesto en el candelero 
a los perfiles que teníamos así dentro de 
la organización.

Cualquier proyecto de transforma-
ción radical requiere organización 
popular, movimiento social. ¿Cómo 
crees que una revolucionaria en una 
institución como el Ayuntamiento de 
Cádiz nos puede servir para eso?
Yo creo que sí, sigo convencida ,después 
de un año de vivir en “mordor”, de que nos 
permite enlazar con otra gente y colecti-
vos a los que no hubiéramos llegado, con 
problemas del día a día que se escaparían 
a nuestras tesis y a los que hay que dar 
respuestas y que también te permite algo 
super importante , y que creo que aún 
no hemos conseguido explotar bien, que 
es enseñarle a la gente los límites de las 
instituciones. Me da miedo que eso no lo 
estemos haciendo bien, porque eso sí me 
haría dudar que nuestro papel como re-
volucionarios en las instituciones quizás 
sí esté flaqueando, si no somos capaces 
de demostrarle a nuestros vecinos y ve-
cinas que por muy bueno que sea Kichi 
y muy buenas ideas que tenga las reglas 
del juego son las que están podridas nos 
estaremos quedando cojos.

¿Cuales crees que son los temas prin-
cipales que pueden generar ahora mo-
vilización entre la gente joven?
Se están dando resistencias, aún débiles, 
desorganizadas, descoordinadas, sin ir 
más lejos ayer hubo una movilización 
de la Marea Verde que fue digna, pero sí 
creo que existen núcleos de resistencia. 
Uno es la lucha por la defensa de los ser-
vicios públicos, que es un nuevo sindica-
lismo que está cubriendo un hueco que ha 
abandonado el sindicalismo tradicional 
tras su desgaste de pacto tras pacto. Exis-
ten resistencias también en el feminismo 
y el animalismo, que son elementos que 
a la juventud le interesan mucho, lo que 
me alegra y significa que algo bueno ha-
brán hecho las generaciones anteriores 
para que el respeto al medio ambiente 
y el cuestionarnos qué relación tenemos 
con los otros seres con los que comparti-
mos este mundo esté en el candelero. Es 
ese hilo verde que en tantas ocasiones 
se ha roto.n
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Entrevista a María Romay, concejala del Ayuntamiento de Cádiz

“Los últimos acontecimientos políticos masivos 
han sido protagonizados por jóvenes"

Me da la impresión de que no es que la 
juventud no esté politizada sino que 
se politiza con otras formas, otra 
cultura, estética…
Claro. Hemos buscado nuevos vectores 
de radicalización y politización. Antes 
no podíamos, en tiempos del movimien-
to obrero clásico, hablar de un vector tan 
potente como es el feminismo hoy día 
para la juventud. Yo he tenido la suerte de 
aprender, intervenir y militar en el ámbi-
to estudiantil, y mi asociación estudiantil 
estaba mayoritariamente compuesta por 
mujeres, las cabezas visibles eran muje-
res y que los cuadros políticamente más 

PRIMAVERA 2017 r PODER POPULAR r 5



de
ba

te
s 

an
ti

ca
pi

ta
li

st
as

 Julia Cámara y Laura Mora

A quienes nacimos a partir de los años 
noventa se nos conoce como la generación 
digital, la de las nuevas redes sociales, la 
de la falta de expectativas. Pero nosotras, 
las mujeres que crecimos en los años de 
la burbuja y nos hicimos conscientes del 
mundo cuando ya había estallado la crisis, 
somos algo más: somos la generación que 
ha redescubierto el feminismo.
La reactivación o proceso de masificación 
del movimiento feminista es innegable. En 
el Estado español, la victoria de la retirada 
de la propuesta de ley contra el aborto por 
parte del Partido Popular y la posterior 
dimisión del ministro Gallardón, junto 
a movilizaciones de masas como la que 
tuvo lugar en Madrid contra las violencias 
machistas el 7N, ha situado las demandas 
feministas en el centro del foco mediático 
de una forma seguramente no conocida 
desde los tiempos de la Transición. Esto 
ha ido acompañado, en los últimos tres 
años, de una regeneración del propio 
movimiento que ha desbordado las 
estructuras existentes y los modos de 
hacer política. 
En un panorama como el feminismo 
estatal, donde las coordinadoras con 
capacidad de convocatoria fueron creadas 
en la década de los ochenta y donde la 
última oleada de colectivos autónomos 
está integrada por mujeres de entre 30 y 
40 años, la toma de conciencia masiva de 
miles de mujeres jóvenes chocó con una 
realidad que no era capaz de integrarlas 
organizativamente ni de ofrecerles 
espacios atractivos de participación. De 
manera lógica, la radicalización surgida 
a partir de vivencias individuales (presión 
estética, acoso callejero, slut shaming) 
se expresó entonces a través de canales 
individuales: fundamentalmente, las 
redes sociales. En torno al año 2015, el 
ciberespacio había facilitado el encuentro 
y la toma de contacto de suficientes 
feministas jóvenes como para que 
comenzaran a aparecer nuevos colectivos 
autónomos por todo el Estado. En poco 
tiempo, su número era ya incalculable.
Las nuevas asambleas y grupos 
feministas en los que las mujeres de 
nuestra generación participamos se 
diferencian de los preexistentes no sólo 
por el corte de edad: surgidos en el actual 
periodo de la posmodernidad y formados 
por mujeres cada vez más jóvenes sin 

experiencias previas en otras luchas, 
sitúan lo emocional como uno de sus ejes 
fundamentales. El apoyo afectivo ante las 
vivencias individuales derivadas de los 
problemas estructurales ha recuperado 
el término “sororidad” en su significado 
primario de “hermandad de mujeres”, 
aplicando una interpretación limitada 
de la empatía que impide la crítica a 
cualquier conclusión individual obtenida 
de las propias vivencias. Este nuevo 
feminismo se construye también a partir 
de una representación estética radical 
influenciada por la Teoría Queer y un 
nuevo modo de interactuar con los cuerpos 
propios, rompiendo con las concepciones 
binarias del género. Así, nos encontramos 
con la contradicción que supone intentar 
aglutinar al conjunto de mujeres como 
sujeto político oprimido mientras se 
realiza un ejercicio de deconstrucción del 
género y de la “mujereidad” (womanism).

La masificación de las movilizaciones 
feministas y la popularización de las 
demandas del movimiento entre las 
mujeres jóvenes no se limita a nuestro 
entorno más próximo, sino que está 
demostrando ser un fenómeno de 
alcance internacional. 
Las marchas de mujeres en Brasil y 
Argentina, la lucha contra la prohibición 
del aborto en Polonia o el movimiento “Non 
una di meno” en Italia así lo demuestran. 
A pesar de las evidentes diferencias 
locales, en todos los casos se está tratando 
de movilizaciones intergeneracionales 
con una inmensa participación juvenil, 
que rompen con el perfil más “adulto” 
que venían manteniendo las protestas 
de mujeres de los últimos años. 
Otra característica fundamental del 
movimiento internacional es su capacidad 
de actuar como vanguardia táctica ante 
problemas más amplios de los que 
suelen ser considerados estrictamente 
“de género” (derecho al aborto, violencia 
sexual, etc.). Este hecho indica, ante todo, 
que el feminismo está logrando integrar 
sus demandas en un marco de actuación 
política más amplio y que, ya sea 
intuitiva o conscientemente, comprende 
la necesidad de vincular la opresión 
de género con el resto de relaciones de 
dominación y de explotación estructural.
El ejemplo más claro de esta vinculación 
lo encontramos en la reacción 
feminista ante el ascenso de la extrema 

La generación que ha redescubierto el feminismo
 La toma de conciencia masiva de miles de mujeres jóvenes chocó con una realidad que no era 
capaz de integrarlas organizativamente ni de ofrecerles espacios atractivos de participación.

derecha, enmarcado en la crisis de la 
socialdemocracia, que ha puesto en 
peligro los derechos de las mujeres 
conseguidos hasta ahora. La reciente 
Women’s March fue mucho más que una 
protesta en contra del nuevo presidente 
de Estados Unidos: logó articular un 
movimiento internacionalista de mujeres 
que entendía que otras mujeres alrededor 
del mundo sufrían la misma opresión por 
el hecho de serlo (aunque ésta tomase 
formas distintas) y que existe la urgencia 
de dar una respuesta contundente.
Desde el Estado español seguimos las 
noticias que nos llegaban de fuera con 
interés y entusiasmo, pero con poca 
sensación de estar siendo apeladas a 
unirnos a ellas, especialmente entre los 
sectores más jóvenes. Las marchas contra 
el nombramiento de Donald Trump no 
tuvieron aquí su correlato, y mientras 
escribimos estas líneas no parece 
que el paro internacional de mujeres 
convocado para el próximo 8 de marzo 
vaya a concretarse en más que alguna 
concentración simbólica de apoyo en 
unas pocas ciudades. Se hace importante 
pensar por qué, tras el éxito de la Marcha 
Contra las Violencias Machistas del 7 de 
noviembre de 2015, el feminismo estatal 
no ha logrado sumarse a la oleada 
movilizadora internacional. Más allá de 
caracterizaciones del 7N (acción defensiva 
con capacidad puntual de aglutinar a 
todo el movimiento feminista), hay otro 
factor importante que ayuda a 
explicarlo: la desvinculación 
recíproca de la Coordinadora 
Feminista Estatal y de las 
coordinadoras regionales 
con respecto a los nuevos 
colect ivos autónomos 
creados en los últimos años 
por mujeres jóvenes. Las 
dinámicas de contacto de 
las jóvenes con el feminismo 
a través de experiencias 
personales e individuales y no 
a través de experiencias o luchas 
colectivas contribuye a profundizar 
este desentendimiento.
El resultado, o quizá el punto de 
partida, es un profundo localismo 
en el que la acción suele impulsarse 
desde problemáticas bastante 
concretas y cercanas a las activistas, 
muy útil para la construcción de espacios 
seguros y refugios emocionales pero 
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La generación que ha redescubierto el feminismo
 La toma de conciencia masiva de miles de mujeres jóvenes chocó con una realidad que no era 
capaz de integrarlas organizativamente ni de ofrecerles espacios atractivos de participación. poco capaz de establecer cierta relación 

y coordinación con otros colectivos que 
permitan abordar la lucha partiendo de 
lo estructural. Seguramente fruto de la 
falta de experiencia organizativa previa 
de la mayor parte de feministas jóvenes, 
la acción de los nuevos colectivos suele 
enfocarse a la agitación puntual sin 
buscarle un sentido estratégico a la lucha.
El cambio en el modelo de organización 
feminista ha traído consigo cambios en la 
forma en que sus integrantes entienden la 
militancia. Ésta no es una característica 
exclusiva de los espacios feministas, 
pero al tratarse del movimiento actual 
más amplio y estructurado es quizá 
donde mejor puede observarse. Nos 
encontramos entonces con una percepción 
de la participación política muy distinta 
a la de la militancia tradicional, que se 
p r e s e n t a como desprestigiada 
frente a una forma de lucha 
mucho más individual y 

discontinua, que 
v e n d r í a  a 
encajar mejor 

con las motivaciones del 
periodo. Las  nuevas 
feministas se definen 
c o m o activistas, 
no  como 
m i l i t a nt e s . 
Observamos 
c ó m o 
cuesta mucho 
sumergirse en lo 
colectivo y tener 
u n  c o m p r o m i s o 
continuado que vaya más 
allá de expresar opiniones 
y compartir experiencias. 
Frente a esto, tenemos 
que ser capaces de 
comprender que el 

feminismo nos debe llevar a participar 
de algo más global y a no quedarnos 
en nuestra esfera personal. Aunque la 
acción empiece en cada una de nosotras, 
eso debería verse reflejado en una 
implicación en lo colectivo.
En este sentido, una de las debilidades que 
poseen las nuevas asambleas y espacios 
feministas es la falta de comprensión del 
pensamiento interseccional.

 La toma de conciencia individual y el 
protagonismo de lo emocional hacen 
que la mayor parte de feministas 
jóvenes sean capaces de crear vínculos 
empáticos con otros movimientos que 
también apelan al sentir individual, 
pero no tanto con luchas colectivas. 
Encontramos así un fuerte interés por los 
movimientos LGTBI, las vivencias de las 
personas racializadas o el veganismo, pero 
una cierta desvinculación con respecto a 
la lucha de clases, lo que se ve reflejado 
en la composición de los colectivos: 
mujeres jóvenes, universitarias o con 
pensamiento de estudiar una carrera 
universitaria, situadas en ambientes 
sociales alternativos y culturales.
Y sin embargo, en un periodo político 
caracterizado por la desmovilización 
generalizada, el feminismo ha resultado 
ser el único movimiento capaz de 
articularse en un 
plano tan amplio y 

masivo, situándose en el foco mediático 
e introduciéndose en todos los debates. El 
mundo parece estar tomando consciencia 
de que el feminismo es un elemento 
indispensable para transformar el actual 
modelo político, social y económico. Así, 
se construye también como respuesta 
directa a los ataques de la derecha 
neoliberal internacional, que no solo 
pretende restablecer los antiguos códigos 
patriarcales sino que además con sus 
políticas de austeridad hostiga a las 
mujeres de forma específica.
Aun con todos los déficits derivados de 
la edad, la falta de experiencia práctica y 
de formación teórica, el cuestionamiento 
social constante y la ausencia de 
referentes próximas capaces de 
generarnos relevo, las mujeres de nuestra 
generación hemos sabido buscarnos y 
encontrarnos y estamos preparándonos 
para continuar la batalla que ya 
sostuvieron nuestras madres y abuelas. 
Muy pocas de nosotras vivimos el 15M y 
solo algunas participamos en las mareas, 
pero estamos explorando todo otro campo 
de autoorganización y práctica colectiva. 
Nos toca ser incisivamente autocríticas, 
aprender de las que vinieron antes 
y esforzarnos por tejer alianzas con 
otras luchas que vayan surgiendo. Pero, 
ante la afirmación generalizada de la 
m u e r t e de los movimientos 

sociales, podemos 
r e s p o n d e r 
orgullosas: nosotras 
aquí estamos. n
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Sara Álvarez

Ana García tiene 25 años. Es licencia-
da en Hispánica y ya hace dos años que 
emigró por primera vez. Es plenamente 
consciente de que la emigración hoy tiene 
un rostro juvenil, y en su caso de mujer. Y 
sabe que la causa central es el desempleo, 
que se ceba con ella y con su entorno.

Ella sufre las dificultades que sufren la 
mayoría de jóvenes de clase trabajadora: 
incertidumbre, precariedad, temporali-
dad… Ha conocido muchos emigrantes 
cuyos horarios de trabajo superaban las 
10 horas, solo con un día libre a la sema-

na, sin contrato y cobrando el 60% de lo 
acordado. Ella ya ha salido de su tierra 
dos veces, ambas para trabajar en Ale-
mania: una como Aupair y otra con una 
beca para enseñar idiomas. Ambas son 
salidas frecuentes para jóvenes trabaja-
doras como ella. 
La emigración forzosa provoca en ella y 
en el resto de emigradas mucha angustia 
y ganas de volver a su tierra. La emigra-
ción laboral muchas veces no es plani-
ficada y muchos jóvenes emprenden el 
viaje sin conocimiento exacto del idioma, 
lo que acrecienta su angustia, desarrai-
go y, como no, soledad. Todos estos senti-

Ana sufre las dificultades que sufren la 
mayoría de jóvenes de clase trabajadora: 
incertidumbre, precariedad, temporalidad…

en
 a

bi
er

to

Emigración o ruptura

mientos están vinculados a una situación 
concreta de clase: la de joven trabajadora 
emigrante. 

Nos cuenta como muchas emigrantes sa-
len del país con el objetivo de engrosar 
currículum y retornar a su tierra con más 
posibilidades. Pero esas aspiraciones cho-
can con la realidad capitalista del estado 
español: una economía en crisis que no 
se recupera y que no permite el retorno 
de esos jóvenes trabajadores. 

Porque sabe cómo son las condiciones 
materiales en el exilio, Ana no soporta 
la versión “romántica” de la emigración 

que les gusta presentar al PP, al PSOE y a 
la patronal. Nos referimos a presentar al 
“aventurismo juvenil” como principal mo-
tor de la emigración. A ellos les contesta 
con un simple “pasearse por las calles de 
Düsseldorf”. Una invitación a conocer la 
explotación laboral que ellos presentan 
como un disfrute casi vacacional. De he-
cho, la versión de los partidos capitalistas 
españoles contrasta incluso con temas 
académicos de la Alemania donde ella 
enseña: la fuga de cerebros en el Estado 
Español es estudiado por los jóvenes a los 
que ella misma enseña.

Nuestra compañera sabe perfectamente 
que esta situación ni es normal ni es na-
tural. Es el resultado de unas políticas de 

austeridad aplicadas por el PP, por el PSOE 
y apoyados por C´S. Las causas no son 
meteorológicas, son de economía política.

 Tienen que ver con el proyecto neoliberal 
de salida de la crisis: una transferencia de 
rentas de los de abajo hacia el capital. De-
nuncia la reducción de servicios públicos 
y la desinversión pública en la economía 
porque revientan las perspectivas labora-
les y vitales de miles de jóvenes en todo 
el estado. 

Por ello hay que revertir los recortes, 
repartir los trabajos y la riqueza (por 
ejemplo, reducir la jornada laboral y au-

mentar los salarios) y poner las necesida-
des sociales en el centro de la economía. 
Esto no puede hacerse desde una pers-
pectiva política que no pretenda romper 
con la lógica austericida que lleva años 
imponiendo los partidos del régimen del 
78 desde el estado y los capitalistas in-
dividuales desde los centros de trabajo. 
Sin esta ruptura, no hay futuro para los 
jóvenes de clase trabajadora. Por ello 
nos encontramos ante un claro dilema: 
emigración o ruptura. Ana lo tiene claro: 
“solo la ruptura con el régimen del 78 y 
su austeridad nos permitirá aspirar a una 
vida digna de ser vivida.” n

Hay que revertir los recortes, repartir los trabajos y la riqueza y poner las 
necesidades sociales en el centro de la economía. 
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 Oscar Blanco Acuña

Fred Hampton tenia 21 años y era li-
der de una de las ramas más potentes 
del Black Panther Party, la de Illinois. La 
policia de Chicago (en una acción coordi-
nada por el FBI) asaltó el piso comunitario 
dónde vivía, se abrió paso a tiros hasta 
su habitación y lo asesinó disparando 
a quemarropa. Fue un duro golpe pero 
a la vez una demostración de fuerza. El 
Partido abrió las puertas del piso para 
desmontar la versión policial (que había 
sido un tiroteo) y unas 30.000 personas 
lo visitaron en los días siguientes hasta 
el multitudinario funeral.

La precocidad de Hampton, había ingre-
sado en el BPP con 19, no era una excep-
ción en esa organización nacionalista ne-
gra y revolucionaria.  Abu-Jamal explica 
en “Queremos libertad” que la mayoría de 
panteras acababan de salir del instituto. 
De hecho, Huey P. Newton tenía 24 al fun-
dar la organización  y una gran cantidad 
de estudiantes acudían a las sedes para 
buscar ejemplares del diario “The Black 
Panther” y venderlos en sus institutos. 
Su composición era principalmente esa: 
la juventud subproletaria de los guetos 
fruto de la “gran migración” del Sur a las 
ciudades de las costas.

Por eso, es hijo de de la Revuelta de Watts. 
Los disturbios de 1965 en ese suburbio de 
Los Ángeles fueron las ascuas de politi-
zación de una generación en ruptura con 
el Movimiento por los Derechos Civiles 
y la no-violencia. Mientras el BPP nacía 
en Oakland en 1966 lo hacían otras mu-
chas organizaciones afro-americanas 
militantes. Sin embargo, ninguna va a 
expresar tan bien una síntesis entre la 
radicalización del Poder Negro y el mo-
vimiento contra la Guerra del Vietnam. 

El BPP mantuvo su independencia de las 
organizaciones de izquierda mayoritaria-
mente blancas pero también se enfrentó 
al “nacionalismo cultural”.

La organización tuvo una política de 
alianzas de clase con centros de propa-
ganda en comunidades blancas a través 
del Frente Nacional contra el Fascismo 
y animando a otras “minorias étnicas” a 
organizarse. La experiencia de Hampton 
en Chicago de nuevo es ejemplar: cola-
boraba con mexicanos, asiáticos, blancos 
pobres e impulsó la reconversión de la 
banda puertorriqueña Young Lords en 
organización política.  De la misma for-
ma, el BPP, sobretodo a través de Elridge 
Cleaver, tuvo contacto con movimientos 
revolucionarios de todo el mundo y llego 
a ofrecer tropas al Viet Cong.

El BPP compartía con muchas de las 
organizaciones de izquierda radical de 
los 60-70 vicios autproclamatorios y se 
consideraba la vanguardia de la revolu-
ción en EEUU. Sin embargo, su intento 
de construir una organización de cuadros 
arraigada es interesante. El programa de 
los 10 puntos, los programas comunitarios 
(Desayunos para niños, clínicas sanita-
rias, ropa y comida gratis...) y el diario 
funcionaban como vertebradores, altavoz 
y puerta de entrada. Existían diferentes ti-
pos de vinculación: simpatizante, trabaja-

El Black Panther Party: entre Watts 
y Vietnam
El Partido Panteras Negras más allá de las armas, las ‘chupas’ de cuero y las 
boinas.

dor comunitario, “panteras en prácticas” y 
militantes. Para ser una pantera de pleno 
derecho había que acudir a clases de edu-
cación política abiertas a la comunidad.
Una vez integrados, hacían suyo el lema 
maoista “Servir al pueblo”. La militancia 
eran “revolucionarios a tiempo completo” 
con jornadas de trabajo-militantes de 12 
horas o más y vivían en viviendas com-
partidas del partido. Resulta sorprendente 
que el partido creciera durante unos años 
tan exponencialmente (en 1966 eran una 
decena de militantes en Oakland y un par 
de años más tarde son miles y con delega-
ciones en 43 ciudades) con un modelo de 
militancia que ofrecía unas condiciones 
de vida tan duras y pobres. Sin embargo, 
hay que tener en cuenta que eran igua-
les o mejores que las de cualquier joven 
afroamericano del gueto.

El BPP supuso para toda una generación 
condenada a la marginación una alterna-
tiva a la economía informal e ilegal. De 
hecho, tuvo una función de catarsis para 
muchos pandilleros como el lider de L.A. 
Bunchy Carter procedente de los Slauson 
o los Blackstone Rangers en Chicago. De 
pronto, “tipos duros” del gueto estaban 
levantándose de madrugada para dar de 
desayunar a colegiales. En los 80 sobre las 
cenizas de “los Panteras” las redes gangs-
teriles volvieran a ser prácticamente la 
única forma de vínculo social en esos 
barrios. n
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FC Lampedusa, fútbol contra el 
racismo

Paloma González

"Nadie quiere escuchar mi historia; no es correcto que 
una chica tenga ra-
bia" (I Was A Teena-
ge Serial Killer, 1993). 
Desobedecer las le-
yes del patriarcado 
es el leitmotiv de to-
da una serie de filmes 
de bandas o pandillas 
de chicas que ponen 
el acento en la toma 
de conciencia de este 
sistema de opresión 
por parte de las más 
jóvenes. Lejos de es-
tudiarlas bajo la ópti-
ca del test de Bechdel, 
desde la naíf Amigas para siempre (1995), pasando por 
la violenta She-Devils on Wheels (1968), hasta llegar al 
análisis interseccional de raza y clase como Girlhood 
(2014), todas son potencialmente feministas desde el mo-
mento que ponen el foco en mujeres disidentes, relatos 

Bande de filles

lucha de pases

El fútbol puede ayudar a romper fronteras. El F. C. 
Lampedusa de Hamburgo es un ejemplo. Fundado en 2012 
a iniciativa de cinco mujeres, hartas de la situación de 
abandono de las autoridades hacia las refugiadas. Todo 
empezó a partir de partidillos en los que involucraron 
a chavales de diversos países acogidos en la iglesia de 
St Pauli. En la actualidad está fusionado con el famoso 
St Pauli, el club de fútbol profesional más reivindicati-
vo de Alemania, utiliza sus instalaciones y compite en 
una liga oficial.

El Lampedusa también lucha por destruir otras barreras 
contra los derechos de las mujeres, de colectivos LGT-
BI y de las personas con diversidad funcional. 5 muje-
res entrenando chicos de procedencias diversas, cues-

tionando estereotipos, construyendo comunidad. Un somalí de 18 
años, Motoo, luce el brazalete de capitán con los colores arco iris.

Estos jugadores, la mayoría sin papeles, se arriesgan continua-
mente a ser deportados y ni siquiera pueden coger el metro para 
jugar en el extrarradio. La propia existencia del club cuestiona 
las barreras de la Europa Fortaleza y señala las injusticias de un 
sistema que excluye.

El Lampedusa ha recibido el reconocimiento de los premios FAD 
City to City de la ciudad de Barcelona. Además, jugaron un parti-
do contra los juveniles de la confederación de peñas azulgrana. 
Algo con lo que no podrían ni soñar cuando arriesgaron sus vidas 
para cruzar el Mediterráneo. Gracias al trabajo de este equipo, 
Lampedusa adquiere otro significado: se convierte en una bella 
palabra que pude significar también emancipación. n

de rabia colectiva contra un mundo machista. Esta rebel-
día pasa por adoptar identidades distintas a las tradicional-

mente femeninas - pasi-
vidad, sumisión – pero 
muy diversas. Desde las 
que reivindican los ta-
cones para ir al instituto 
hasta las que delinquen 
asumiendo roles mascu-
linos. Todas parten de la 
libre elección, del poder 
equivocarse inherente 
a cualquier proceso de 
emancipación social que 
quiera transitar hacia al-
ternativas relaciones de 
vida feministas. Como 
dice Itziar Ziga, “cuando 

la feminidad se construye en manada, se convierte en una 
feminidad subversiva”. Y eso es lo que hace apetecible estos 
filmes: la manera en que ponen fin al aislamiento de unas 
mujeres respecto de otras y visibilizan experiencias de em-
poderamiento colectivo y sororidad como vía para hacer su-
perable el doloroso proceso de la adolescencia. n
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Joseba Fernández

La crisis de acumulación capitalista de principios de la 
década de los '70 marcó el origen de una fuerte rees-
tructuración del funcionamiento de la economía a nivel 
internacional. Así, esta reestructuración supuso, en la 
práctica, la ruptura del “pacto social” vigente en las dé-
cadas anteriores. Un pacto social que había modelado 
los marcos de la gestión capitalista dentro de los llama-
dos Estados del Bienestar. De esta forma, es a finales de 
los '70 cuando asistimos a la reacción neoliberal y a la 
“restauración del poder de clase” (de la clase dominan-
te, lamentablemente). Este giro 
neoliberal va a tener resultados 
concretos: desregulación de los 
mercados financieros y del mer-
cado laboral, privatización de 
empresas y sectores estratégi-
cos, reducción drástica del gasto 
público, etc. De esta forma, asis-
timos desde entonces a un nue-
vo (des)orden neoliberal en el 
que se impondrá la lógica de la 
“acumulación por desposesión” 
definida por el geógrafo marxis-
ta David Harvey. Esta lógica va 
a implicar, entre otras cosas, la 
mercantilización de ámbitos de 
la economía y de espacios de la 
vida social que hasta entonces 
habían permanecido cerrados 
(o al menos, parcialmente ce-
rrados) al mercado. 

Entre estos espacios objeto de 
nuevos nichos de negocio pa-
ra el mercado (es decir, en últi-
mo término, mercantilizables) 
se encuentran servicios públi-
cos como la sanidad y la educa-
ción, entre otros. Así, desde hace 
años, asistimos a una ofensiva por parte de los merca-
dos por hallar nuevos terrenos de beneficio y negocio y 
por proveer servicios mercantilizados a unos mercados 
crecientemente desregulados y al margen de la sobera-
nía y la democracia. En algunos casos, esta dinámica su-
pondrá la privatización de estos servicios, pero en otros 
muchos, se tratará “simplemente” de su sometimiento a 
la lógica del mercado y el beneficio.

Del mismo modo, las políticas de “austeridad” han ve-
nido a reforzar esta lógica. Una austeridad que ha con-
llevado una drástica reducción del gasto público en 
servicios públicos provocando el ahogamiento y el en-
deudamiento de estos servicios y de las instituciones en-
cargadas de mantenerlos. El reverso de esta política ha 
sido el trasvase de su mantenimiento a las clases traba-
jadoras a través, en el caso de la educación superior por 

ejemplo, del aumento de las tasas universitarias o del 
desarrollo de la lógica de la “deuda estudiantil”.

De esta forma, en el campo educativo, observamos có-
mo se habría procedido a aplicar una serie de reformas 
en esta línea tendente a la mercantilización: desregula-
ción del sector, conversión de la educación en un servi-
cio mercantilizable y comerciable, incremento del sector 
privado, introducción de lógicas empresariales, orienta-
ción general de la educación hacia las necesidades del 
mercado, etc.  De esta manera, la educación (especial-
mente, la universitaria) se ha convertido en un territo-

rio (anteriormente apenas explorado) sobre el que los 
mercados y el interés privado han ejercido cada vez más 
presión. De lo que se trataba, en última instancia, era de 
explorar y maximizar los márgenes posibles de bene-
ficio en un sector clave como es la educación, así como 
el de la investigación y la producción de conocimiento.

Todas estas reformas han venido operando a escala glo-
bal y lo han hecho bajo la supervisión y las directrices 
de diversas organizaciones internacionales, fundamen-
talmente la Organización Mundial del comercio (OMC) 
en el marco del Acuerdo General del Comercio de Ser-
vicios (AGCS). Estas reformas se han ido materializan-
do a lo largo de distintas leyes y planes que, en el caso 
del Estado español, van desde la LOU hasta la LOMCE, 
pasando por el Plan Bolonia. n

La mercantilización de la educación 
en la era del neoliberalismo
Desde hace años, asistimos a una ofensiva por parte de los 
mercados por hallar nuevos terrenos de beneficio y negocio.
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